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			Cuentan las leyendas antiguas, escritas en lenguas rarísimas que hoy ya casi nadie recuerda, que un héroe de pelo tan rojizo como la llama ardiente de la fragua de un herrero apareció de entre las sombras para liberar al mundo de las peligrosas hormigas de fuego del Bosque Extremis.

			Otras leyendas, en lenguas menos antiguas y menos raras, hablan de un valiente aventurero con el cabello rojo como las fauces de un dragón. Dicen que era un explorador incansable que recorrió las doce aristas de nuestro mundo ayudando a todo aquel que lo necesitase. 

			En el Reino de Rectangulia, las leyendas, canciones de taberna y poemas hablan del guerrero que bajó hasta las profundidades de las minas de esmeralda para enfrentarse, él solo, a los esqueletos que protegían el tesoro de los vivos. Tal fue el agradecimiento de los mineros, que todavía hay estatuas de pura esmeralda en su honor.

			Un poco más lejos, en Cubitoria, cuentan que su hazaña fue más normalita, pero no menos heroica, porque pasó día y noche trabajando sin descanso la madera. Trabajó hasta que el sudor aplastó su pelirroja cabellera y lo dejó como un gato mojado. Construyó casas, camas y mesas para todos y cada uno de los habitantes del reino. Esto puede parecer menos importante que lo de pegarse contra esqueletos, ¡pero prueba a no tener donde sentarte para comer y ya verás como también compondrías canciones en su honor!

			Se cuentan miles de historias sobre el misterioso héroe de pelo rojo. Quizá tu vecino cuente que fue él, nuestro héroe, quien rescató a su gato del árbol aquella vez que se subió y luego no podía bajar. Quizá tu tendero de confianza jure y perjure que el héroe apareció un día en su tienda y le compró todo todito y que, encima, ¡dejó propina!

			Es más, si te detienes en cualquier taberna del reino, escucharás decenas de relatos sobre su legendaria cabellera, su extraño acento exótico y sus increíbles hazañas. Algunas de ellas, incluso, se contradicen. ¿Combatió contra los hombres cerdo en el lejano Norte o los ayudó a liberarse del yugo de la esclavitud? ¿Forjó su temible espada en la lava de un volcán submarino o la encontró en uno de sus muchos viajes? ¿Fue capaz de devorar veintiséis bocatas y medio en menos de una hora? Bueno, eso seguro que es cierto, porque todas las historias siempre coinciden en lo mismo: le encanta el pan (en especial, las baguettes, que son su debilidad). Pero… ¿quién puede afirmar con seguridad si esos bocatas eran de jamón o de tortilla francesa, eh? ¡Ahí no se pone de acuerdo nadie! ¡NADIE! Porque cada leyenda añade una capa más a su mito.
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		  Se podría pensar que un héroe así no existe, ¿verdad?
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			—¡Lo mato! ¡Juro que lo mato y digo que se murió solo!

			Shadoune gruñó de frustración, metió la cabeza debajo de la almohada y se tapó con las mantas para protegerse de aquel ruido surgido del mismísimo infierno. Tan solo el borlón blanco de un gorro de dormir quedaba a la vista. El gallo cantó de nuevo. Esta vez, sonó mucho más cerca. Era imposible ignorarlo.

			—Como no se calle, hoy, en vez de croissants, desayunaré gallo al vino…
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			Ese último «¡quÍÍÍ!» sonó tan cerca que a Shadoune le pitaron los oídos. Se destapó lentamente, intentando controlar su ira, y asomó la cabeza lo justo para cruzar una gélida mirada con su enemigo mortal de cada mañana… ¡Napoleón, su gallo! El animal lo observaba desde los pies de la cama con los ojos entrecerrados. Shadoune tenía la sensación de que el gallo lo miraba siempre con sospecha. Mantuvieron un largo duelo de miradas. La tensión se palpaba en el ambiente, ninguno parpadeó hasta que…
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			—¡Ya vale, pesado!

			Shadoune le tiró el gorro al gallo, liberando su melena pelirroja. El ave, que llevaba ya más tiempo despierto que el granjero, esquivó sin problemas el proyectil, empezó a corretear por la habitación y dejó por el camino un par de plumas multicolores. Sus patitas repiqueteaban por el suelo y parecía que estuviera tocando una pequeña pandereta con cada paso.

			—No hace falta que me despiertes en cuanto sale el sol, ¡PE-SA-DO!

			Shadoune se desperezó antes de incorporarse en la cama. Vestía un pijama que le quedaba algo corto de brazos y piernas, pero era su favorito. Además, iba a juego con el gorro de dormir que ahora estaba tirado en una esquina del cuarto. Suspiró. Ya que ALGUIEN lo había despertado, más le valía aprovechar el día. Fuera, en el cielo, el sol cúbico empezaba a iluminar su granja de panes. Bueno, en realidad iluminaba un huerto donde no crecía nada más que picos y colines escuchimizados…, por ahora.

			—¡Bonjour, Shadounito! —dijo al muñeco negro de madera con armadura que protegía su cuarto—. ¿Has dormido bien? Seguro que a ti los gritos de Napoleón no te despiertan… ¡Siempre duermes como un tronco!

			Se rio a carcajadas de su propio chiste mientras se preparaba el desayuno. Sacó un croissant del armario, cogió un poco de jamón y un zumo y se lo llevó todo a un pequeño patio con una mesa de madera que había fabricado él mismo. De hecho, todo lo que tenía lo había fabricado él mismo, ¡la casa incluida! Le encantaba construir cosas, era un verdadero manitas.

			Respiró profundamente nada más salir al patio. Le gustaba el aire fresco de la campiña, su rutina y la quietud del lugar. Lo que más valoraba era la tranquilidad. Cada mañana hacía lo mismo, era su pequeño ritual de relajación. Se hacía el desayuno, salía al patio, respiraba y…
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			Quizá gritarle a su huerto de panes cada mañana no era la mejor táctica, eso saltaba a la vista, pero Shadoune empezaba a desesperarse un poco. Había plantado decenas de panes diferentes. ¡Su cosa favorita en el mundo entero! Y nada, no había manera, no crecían. Por mucho que les echara abono, los regara, les cantara (desafinando bastante, todo sea dicho) y los cuidara, apenas brotaban unos colines que no le daban ni para una tapita de ensaladilla rusa.

			Shadoune disfrutó del desayuno y hasta compartió un poco de jamón con el gallo. El animal había aparecido, exactamente, el mismo día en el que Shadoune colgó su espada de héroe… Bueno, no la colgó. Fue hasta un lago en una montaña cercana y la arrojó a su interior para no verla nunca más. El arma destelló con la fuerza de cien soles un instante antes de hundirse para siempre en las profundidades acuáticas. Shadoune se tomó la llegada del gallo como una señal. Lo cierto es que el animal le hacía compañía, aunque a veces deseara que no tuviera un sentido del tiempo tan preciso. ¿Podría entrenarlo para que cantara tres o cuatro horas más tarde? Odiaba madrugar tanto.

			En fin.

			Una vez que se terminó el desayuno, se puso de pie, recogió los platos, los fregó y se cambió de ropa. Se vistió como un verdadero pangricultor: peto marrón para que no se notaran las manchas (lo cierto es que ya estaba que daba asco), camisa de manga corta y un gigantesco gorro de paja que le cubría la cabeza y los hombros.
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			Cogió entonces a Shadounito, le puso un gorro de paja también y lo sacó fuera. Lo sentó en los escalones de la casa, a la sombra.

			—Estate quietecito, ¿eh?

			Soltó una sonora carcajada, que hizo que Napoleón lo mirara con la cabeza ladeada, y se fue a por sus cosas: una azada hecha de madera, una pala de hierro y un cubo para echar la tierra fuera. Le gustaba trabajar en el campo, aunque era, de lejos, lo más cansado que había hecho nunca.

			El pelirrojo se puso entonces a cavar con la azada una nueva hilera de agujeros donde plantar sus semillas. No perdía la esperanza de dar con la combinación exacta de migas, corteza de pan y semillas que le permitiera cultivar sus queridas baguettes. Mira, incluso se daría con un canto en los dientes si conseguía plantar algo de pan de molde… Bueno, en realidad no. ¿Quién querría pan de molde teniendo baguettes?

			Oh là là! ¡Cómo las echaba de menos! Desde que había emprendido su largo viaje por todos los reinos conocidos, no había cosa que echara más de menos que una buena baguette. Por eso, cuando decidió dar por acabada su carrera de héroe legendario, quiso convertirse en el primer pangricultor del mundo. ¿su objetivo? ¡Plantar las mejores baguettes del reino y ponerse fino comiendo pan! Bueno, hacerse ligeramente rico tampoco estaría mal, la verdad…, pero comer estaba por encima en su lista de prioridades.

			Con cada golpe de azada que daba, sacaba piedras, arena e incluso algún trozo de carbón o resto extraño. Era increíble la cantidad de cosas que uno podía encontrar si se ponía a cavar. Shadoune se quedaba con casi todo lo que desenterraba. Le encantaba guardar las cosas para después. Uno nunca sabía qué podría venirle bien en el futuro, ¿no? Su rutina trabajando el huerto era siempre la misma:
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			Lanzó la palada de tierra por encima de la espalda sin mirar. Luego ya usaría el cubo para hacer montones con ella y llevarla a otro lado. ¡Vuelta a empezar! Dio un golpe con la azada en el suelo y abrió un hueco. A ver… ¡Ajá! Una moneda vieja. Shadoune le dio un bocado para comprobar si era buena, escupió la arena que había tragado (eso le pasaba por no limpiarla antes de llevársela a la boca), se la guardó en el bolsillo y, por último, tiró otra palada de tierra sin mirar atrás porque sería mucha casualidad que alguien se le hubiera acercado por la espalda, en silencio, y se hubiera colocado justo donde…
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			—¡Ay!

			Un momento. «¿Ay?». Ni Napoleón ni Shadounito dicen «Ay». Es más, no pueden decir ¡NADA! Shadoune se giró con la pala en alto, preparado para defenderse de cualquier terrible peligro que lo acechara. No sería la primera vez que una pala lo salvase de un entuerto…

			—¡Atrás, criatura del infierno!

			No había ninguna criatura del infierno. Lo que vio cuando se giró fue a una joven vestida con ropajes andrajosos y llena de tierra, barro, raíces y lombrices. Lo miraba con cara de pocos amigos. ¡Glups!
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			—Disculpa, humilde granjero. ¿Vive cerca de aquí el héroe de pelo ardiente del que hablan las leyendas?

			La joven claramente estaba haciendo un esfuerzo gigantesco para no gritarle a Shadoune por haberla puesto hasta las cejas de tierra y porquería. ¿Quién podría culparla? Se sacudió la tierra de los hombros y el pelo con un par de manotazos, vació de arena sus bolsillos y buscó una lombriz que le hacía cosquillas por la espalda.

			Al ver que quien había perturbado su descanso no era un monstruo horrible que quisiera comérselo, Shadoune devolvió su atención al huerto de panes. ¡Todavía tenía mucho trabajo por delante si quería convertirse en el mejor pangranjero de todos los reinos!

			—¿Quién? —preguntó Shadoune mientras abría un nuevo agujero en la tierra sin prestarle atención.

			—Ya sabes, el héroe que combatió a las hormigas de fuego del Bosque Extremis. Aquel que liberó las minas de esmeralda y luchó contra los hombres cerdo del Norte…

			—Un momento… ¿No los liberé?

			A veces, incluso los héroes se confunden con sus propias hazañas. Por eso se había puesto de moda en los últimos tiempos que llevaran encima un diario o cuaderno donde apuntar todos sus logros, las horas de sueño y estados de ánimo. ¡Es útil!

			—Esto… Bueno, depende de a quién le preguntes… He escuchado tantas versiones que una ya no sabe qué creer. Pero ¡sí que liberó al gato de mi vecino!

			—¿Zarpis? ¿Lord Bigotón? ¿Gatarina la Grande? Da igual, ¡TODOS ERAN MONÍSIMOS! —Shadoune apoyó la azada en el suelo—. En cualquier caso, sí, yo soy el héroe de las leyendas, canciones y todo eso.

			—¿El héroe que forjó la Espada Volaris en los desiertos del Oeste?

			—Esto… en realidad me la encontré…

			—¿El único aventurero que ha recorrido las doce aristas de nuestro mundo?

			—Sip. Aunque creo que me falta una…

			—¿El que fue capaz de construir con sus propias manos todas las camas de un reino EN UNA SOLA NOCHE?

			—Eh… Sé que hablo raro, pero no tanto. ¿Te ha entrado tierra en las orejas? Que sí. Soy yo.

			Con cada respuesta de Shadoune, la joven apretaba un poco más los dientes y los puños. Una lombriz reptó por su hombro y la joven le dio un golpecito con el dedo y la mandó de vuelta a la tierra. Shadoune se había encontrado con monstruos que lo miraban mejor antes de intentar zampárselo.

			—No tengo tiempo de bromas, granjero… Necesito al héroe de las canciones, ¡es cuestión de vida o muerte!

			—A ver, más arriba hay una anciana que cuida de unos cerdos, pero no tiene mucha pinta de heroína…
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			—¡Eh! Sin faltar.

			Shadoune se quitó el gorro de paja que le tapaba el pelo y se secó el sudor de la frente con la mano. La desconocida se dejó caer al suelo en cuanto vio su roja cabellera. 

			No pudo evitar titubear al clamar al cielo:

			—El héroe… ¿Un simple GRANJERO?

			—Un PANgranjero.

			—¿Có-cómo?

			—Que no soy un granjero cualquiera. Soy un pangranjero, cultivo panes.

			Quizá fue por la palada de tierra que acababa de recibir en la cabeza, quizá por la caminata que había hecho para llegar allí o por la tontería tan grande que acababa de oír… La cosa es que la joven se desmayó. Cayó redonda sobre la tierra blanda del huerto de Shadoune, que tuvo que meterla en casa sin la ayuda de Napoleón ni Shadounito. ¡Uf! Estaba desentrenado…
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